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EVrsonajes. A ctores.

BENITA.
DONATO
TIO SIMON 
CURRO........

Doña Josefa R izo . 
Don José A lberá . 
Don F rancisco  F u en tes . 
Don F eliz R u h .

RAFAELA.
MARIA.
SERENO i."
UN AGENTE.

Mozos de cuerda, Vendedores, A gentes, Serenos.

L a  acción se supone en M adrid , año de 185

NOTA.—La m úsica de este entremés se encuentra en Ma­
drid , almacén de Carrafa,  calle del Príncipe, núm . 15, adonde 
se harán  los pedidos.

Esta obra •pertenece al Repertorio Dramático, propiedad de D. José 
María Zamora, quien perseguirá, con arreglo d las leyes vigentes, 
al que sin su permiso la reimprima ó represente en algún teatro del 
Reino, liceo, ó cualquiera otra sociedad formada por acciones, sus- 
criciones, ?í otra contribución pecuniaria, sea cualquiera su deno­
minación.
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31 úo untar.

P laza pública . A  la derecha, una  ig le s ia : en el fondo, 

casa con puerta  practicable.

ESCENA I.

Al levantarse el telón está amaneciendo, y  aparece un hombre 
dormido en la puerta de una casa da la derecha. Después se abre 
la clel fondo, y se ve una tienda de licores con luz. Luego se abre 
la iglesia y sale D onato á barrer: á poco se dirije á la tienda, y  
vuelve a barrer despues de haber bebido. Se oyen las campanillas 
de las burras de leche. A poco aparecen dos ó tres Serenos que 
se ¡jaran en la tienda. Despues el Tío S imón.

Café caliente ...! (Se para en la tienda.) Buenos dias, 
caballeros.

S e r . 1 .°  D io s te  gu a rd e , S im ón .
Sim. Se ofrece algo?
S e r . 1 .° Echame una taza, hom bre.
Sor. Que aproveche.

[Lo hace Simón: el Sereno se la bebe, y aquel sopla el horni­
llo de la cafetera. El Sereno que pidió el café, les da de beber á 
sus compañeros en su m ism a taza, y  despues se la devuelve d Si­
món: hasta aqui ha durado la introducción.)



SlM.

D on .
SlM.

D on .
SlM.
D on.
S im.
D on.
S im .

D on.

S im.

D on.

CANTO.

Sin. Cuando da todo el mundo
diente con diente, 
yo despacho sudando 
café caliente.

Quién quiere t é , 
aguardiente de p e r la s , 
leche y café ?

Salgan los parroquianos 
á ver mis tra z a s ; 
siem pre la hornilla a rd ien d o , 
limpias las tazas.

Quién quiere t é , 
aguardiente de perlas, 
leche y café ?

(Hablado.) Lo echo, señor Donato? Hoy viene con mu­
cho arom a.
Si está frió como ayer, no te incomodes.
Con que trae m edia arroba de lum bre ard ien d o , y 
quiere usted que esté frió !
Yamos, échalo antes de que se pase.
Fresquilla está la m añana. (Haciéndolo.)
P or eso es preciso arropar el cuerpo.
Ahí va un café que no se toma m ejor en el Soizo. 
H om bre, si no tiene dulce ninguno! [Bebiendo.)
Que no tiene dulce? Pues cuatro libras de azúcar le he 
soplado á la cafetera. Sin em bargo , para los parro ­
quianos siem pre traigo repuesto. ( Saca del sombrero 
un  papel de estraza, y echa con los decios un polvo en 
la taza,) Lo va usted á tom ar como arropia. ¿Y qué 
tal? Se trabaja mucho?
Casi nada; se m uere (Sentándose en los escalones de la 
iglesia.) muy poca gente , y casi todos los que nacen 
se bautizan gratis en la inclusa.
Que no se m ueren? Pues sí diz que corren  unas pul­
m onías...!
En las gentes de medio pelo; pero las personas de co­
pete se cuidan mucho, y si nos dan algún trabajo, es 
con los pobretes que atropellan sus carruajes cada
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día. (Se van los Serenos por distintos lados: cruzan por 
la escena algunos con labias de pan en la cabeza , cu - 
bas ele. Se oyen las cam panillas de las burras de le­
che.) Antes se m oria la gente gorda con mas concien­
cia; es decir, mas am enudo. P ero  en el dia, el que na­
ce rico, ó se hace por buenas ó malas a rtes , acaba su 
■vida con la últim a peseta.

Sisi. Como que el que tiene se divierte, y hace lo que debe.
Don. Que si se divierte? Cómo ha de m orirse el que se vé 

con criados, caballos, tea tro s ... y alguna m ujer bo­
nita.

S im. Que no se enfrie.
D on . P orq ue lo  que se disfruta con  una m u je r ...!  (Bebe.)
S im. Le sabe á usted bien?
Don. Cuando está en punto como hoy , debe usted llevar 

doble por cada taza. Vé usted aquel pobrete que duer­
me y tirita  en la puerta de la botica?

Sim. Todas las mañanas ocupa el mismoí sitio.
D on . M ientras su amo, á quien espera, es tará ...
S im . Pues m ire usted, si el boticario deja sola á su herm a­

na, es porque hace compañía todas las noches á la 
m ujer de la lonja de allá abajo, m ientras que el lon­
jista está m irándose las uñas en casa de la viuda del 
cirujano , con quien dicen, que si h ab la , que si no 
habla...

D on. Si lo sé . Eso e s  ya muy antiguo.
Sim- Que le sirva de salud. (Tomando la laza.)

ESCENA II.

Dichos, R afaela , María .

R a f . T ardará mucho la prim era. (4  Donato dirigiéndose d 
la iglesia.)

D on . Ya se está vistiendo el padre.
R a f . Pues entrem os en gracia de Dios. (Entra.)
D on. Con que tú no quieres que hablemos n u n c a , Mari- 

quilla ?
Mar . Y de qué ?
D on . D e lo  que te  ten g o  dicho.
Mar . Déjese usted de bromas.



D on . L o tom as á ju e g o ?  E l dia que tu qu ieras, te  rega lo  
un os p en d ien tes; pero te  lo s  lie  de p o n er  yo m ism o .

Ma r . No sea usted malo, don Donato.
D on. P ero  qué trabajo te  cuesta  resp o n d erm e?
Mar . Cuando vaya á la com pra, hablarem os.
D on . Quieres una copa ?
Mar . Si me está esperando la señora.
D on. Eche usted una copa, tío Simón.
M ar . Usted quiere que nos perdam os.
D on . Lo que quiero es que nos encontrem os.
Sim. Yaya, n iñ a ... {Presentándola la copa.)
Ma r . Jesús! Y en la puerta  de la ig lesia! (Se la bebe ele un  

trago.) Eche usted otra que me voy.
S im. A l m o m en to .
D on . Me gustas por lo  campechana. Con que te pondré los 

pendientes ?
Ma r . Ay! Ya estará la misa en el altar! Tome usted , dem o­

nio ! ( Bebiendo como la ves prim era y dando la copa 
á Donato. E n tra  en la iglesia.)

ESCENA II I .

D onato, S imón.

S im . Parece que no le disgusta á usted esa pecadora?
D on . Está usted en su juicio!
S im . Como la convida usted y la agasaja...
D on . Y va usted  á pensar por e so .. .?
S im . L e ech o  á usted  la copa?
D on . Yenga. Parece que se mueve la puerta  del boticario .

Ya sale el pájaro. (Se abre la puerta de la derecha. Sa­
le un  caballero rebosado en su gabán, recatándose de 
ser visto : le da un  puntapié al criado, y  desaparece. 
Este se levanta y le sigue.)

S im . Mire usted que cristalino.
D on . l ia  reparado usted?
S im . Ya h e  v isto  lo s  b u en o s dias con  que saludó al criado ,
D on. Ahora dorm irá todo el dia, y ...
S im . U sted le  co n o ce?
D on. Toma! Es un empleado en hacienda , de los que mas 

trabajan. Dicen que es muy listo . (Cruza la escena un



grupo de hombres ebrios , cantando al son de las gui­
tarras una canción p opu lar: un mozo de cuerda lleva 
á uno de aquellos d la espalda.) Qué le parece á usted 
la broma? De borrachera toda la noche, y ahora lo tie­
nen que llevar á cuestas á su casa.

S im . Cuando am anece Dios, es cuando se vé la verdad en 
este picaro m undo.

D on . Y por estas cercan ías m ucho m as. Si sup iera u sted  
que pajarracos se  d escu elgan  por  a q u i... por  la  n och e  
b u sca n , eh ..?  Y p or la m añana v en d en  lo  que en cu en ­
tran .

S im. Ya! ya!
D on . N o ta rdará  en aparecer Curro el Milano, que es el ca­

co m ayor que encierra el barrio .
S im. Echo mas, señor Donato?
D on . G racias. Qué le  d ebo  á usted?
S im. Con la s de hoy, son nueve tazas y  qu ince copas.
D on. Veinte y cuatro cuartos, eh ?
S im. Justo.
D on . Pues véngase usted por aqui m añana, á ver si ha caí­

do algo. m
S im . Descuide usted, señor Donato. Cuando haya ocasion.
D on. M añana la habrá, porque hoy  d eb e  caer  un co m isa rio  

de p o lic ía , y poco  que m u c h o ...
S im . Y aya!
D on . Con que p ídale usted  á D ios que se  m uera.
S im. Hasta mas ver. Café caliente !

ESCENA IV .

D onato: después B enita .

D on. Acabaremos de b a rre r , y entrarem os á la obligación.
Hoy no ha m adrugado Benita como otros días. Esa si 
que es una perla ...! Pero ta le! No es aquella que se 
divisa en la calle de...? La misma. Vaya una chica! Si 
no fuera tan uraña, era capaz de em baucar, no digo 
yo á un triste sacris tan , sino á todo un canónigo. 
Dios te bendiga, lucero de la mañana! (A Benita que 
sale.)



B en .

D on .
B e n .
D on .
B en .

D on.
B e n ,

D on.
B e n .

D on.

B en .

Hola! Don sacrism ochis! Me liace usted el gusto de 
sacarm e de una duda ?
Y aunque sea de cincuenta.
Usted ayuda las misas en la calle ó en la iglesia?
P o r que, sandunga?
Como siem pre me lo encuentro á usted al paso cuan­
do voy á la fábrica...!
Si me pongo yo en él para que me encuentres.
De veridá? (Vaya uñ recura tonto!) No le be dicho á 
usted , don sotana, que no quiero á mi lao gente de 
calzas negras?
Porque no sabes lo que te pescas.
Si nunca be pescado atunes. Yo quiero la gente que 
cante en la mano, y aborrezco á la que reza á los pies 
Que cante? Pues si ese es mi fuerte. E spera , v oirás 
un ru iseñor.
De bellota.

= 8 =

CANTO.

Dpn , Ya tu am er, prenda del a lm a , 
eosa es para mí precisa ; 
pienso en ti ayudando á m isa , 
pienso en tí oyendo el se rm ó n , 
cuando apuro v inajeras, 
cuando visto querub ines, 
cuando rezo los maitines , 
cuando toco la oracíon.
A mas de un chico en la p ila , 
ay de mi! por tus en o jo s, 
la sal le puse en los ojos, 
y  sin vista le dejé.
Y al velar á los difuntos, 
y al cantarles la homilía, 
po r pensar en tí, luz mia , 
las habas verdes canté.
Duélete de las ansias 
que por tí p a so , 
y apaga los tizones 
en que me abraso.
Corre el a lb u r,
soy hom bre que agradece ,
calla, y abur.



D on.

B en .
D on.
B e n .
D on.

B e n .
D on .

B e n .

D on .

B e n .

[Hablado.) Ya ves, que si no es por mi rezo, por mí 
canto me puede adorar cualquiera.
Está usted fresco.
Valgo yo menos que el señor Curro el Milano?
Ni la mitá de la octava parte .
Ay! P or alli le veo ! Si viene, de un puntapié me r e ­
m onta al cam panario. Adiós, Benita.
P ero  dónde va usted tan súpito?
A encender las velas para la p rim era  misa.
(.Aparece Curro en el fondo.)
Escúchem e usted , don cuervo. (Deteniéndole.) Y el 
escapulario que me tiene prom etido?
(Ay! Ya me ha visto!) Bien, bien ; descuida, luego ha­
blarem os. (E n tra  en la iglesia.)
P ero escuche usted , pim pollo ...

= 9 =

ESCENA Y.

B e n it a , Curro.

CANTO.

Cur . Veinte veces te he dicho, 
sierpe tirana, 
que ha de costarte golpes 
esa sotana.

Qué guirigay 
tienes con ese m ozo...?
Ay! con el ay!

Dende que tú  vinistes 
estoy oculto, 
y salgo á m enearte ,
Benita, el bulto.

Perversa chay!
Quién se fia en mujeres?
Ay! con el ay!

B e n . N o m e enojes, Currillo, 
tan de mañana, 
dándome injustos celos 
con la sotana.
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B e n .
CUR.

B e n .
Cu r .
B e n .
Cur.
B e n .

Cur .

B e n .

C cn. 
B e n .

Cu r .
B en .

Cu r .
B en .
Cu r .
B e n .
Cur .

No hay guirigay 
con ese ni otro mozo. 
Ay! con el ay!

Dende que tú  vinistes 
y estas oculto , 
voy yo de ese petate 
Luyendo el bulto.

Soy una cliay, 
la ñor de las m ujeres. 
Ay! con el ay!

{Hablado.) Pero lias llegado á creer...?
Que te quieres divertir conmigo , y ahora mismo te 
voy á señalar la cara.
A quién dijo usted?
A tí.
Pues ya se le  vé ! ,
Echa la calle adelante, que yo te  lo ctire en ¡a casa. 
Señor C urro, no se apasione usted tanto , que si coge 
un tabardillo , no le va á valer ni la m ielpatia que dan
ahora. ,

(Entra alguna gente en la iglesia. Se abren algunos 
puestos, y  cruzan por la escen a  vendedores, mozos de
cuerda, etc.) ,
Te estas burlando de m i? Pues en la mesmita calle te
voy á co rta r el pelo.
Anda, no te  pares, y te desbarato la recara  de ¡a p u ­
niera puñá! Qué te has fegurao, tunante? En tocándo­
m e al pico del pañuelo no queda piedra en ia plazuela 
que 110 tenga que ver con tus narices.
B e n ita !
M ilano...! Mira que tienes muchas que pagar, y te es­
pera el Saladero con los brazos abiertos.
Y por qué das lugar...?
Porque no tengo culpa de ser buena m oza , y de que 
me paren los hom bres.
Se les vuelve la espalda.
Se ponen otra vez delante.
Se quitan de un bofeton.
Ese es cuenta tuya.
Pues m ira, Benita, en cuanto le eche la vista encima 
á ese canta m uertos, le saco una oreja y la clavo de 
aldabón en la iglesia.



B e n . Me darás m uclio  gusto  , porque e s  h om b re que tien e  
ti ti.

Cu r . No me engañas?
B e n . Si sabes que no hay otro que me llegue tan hondo co­

mo tú  en las entretelas del alma.
Cur . P o r  eso  m e tie n e s  lo co .
B e n . Has hecho algo esta noche?
Cur . Casi nada; dos cam isas y o tros cuatro m alos trapos.
B en . Pues á venderlos, que hacen falta los cuartos.
Cur. Adiós, arrastraísm a. Voy á cargar con el p e ta te , y á 

venir á la venta.

= 1 1 =

ESCENA VI.

B enita , V endedores, Mozos, S alvaguardias, etc. ele.
Despues el Tío S imón.

Ben. Tiene celos del sacristan, y 110 los tuvo de don Judas 
el escribano ; cuando fué m enester lo que Dios sabe 
para que no fuera á presidio por el reloj de m arras. 
Entonces pasaba por todo, y eso que él mismo cono­
ció que el escribano estaba...

S im. Café caliente ...!
B en . Tío Simón, eche usted una taza que quem e.
Sim. Allá va... (Lo hace.)
B e n . Y luego copa.

ESCENA V II .

Dichos, R afaela , María , que salen de la iglesia.
D onato detrás.

D on . Con que, cuándo nos veremos? (Aparte á M aría.)
Mar . Cómpreme usted los pendientes, y luego ...
D on. Si ya los tengo.
B a f . Vamos, María?
Mar . Ya voy; estoy hablando con el señor Donato de las 

vísperas de esta tarde .
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R a f . Ríen, sígueme.
D on. Oh! Que está aquí el tio Simón! Quieres o tra copa?
Ma r . S i no me gusta ... En fin, p ro n to , antes que vuelva la 

cara mi señora. (Coge la copa que el lio Simón tiene 
preparada y  se la bebe de un trago.) Cuando le digo á 
usted que es el dem onio. (Vase.)

ESCENA V III .

Dichos, menos R afaela y  María .

B en . Oiga usted, doña Ciriaca! estaba aqui para usted? Pues 
me gusta...!

D on. Todavía por aqui, Renita?
B e n . Y le aconsejo á usted que se largue, porque hay m o­

ros en la costa.
Don. Y qué tengo yo que ver con los moros ni los cristia­

nos? Quiéreme tú á mí, y salga el sol por Antequera. 
(Intenta cogerla una mano.)

B e n . Mire usted que lo san tig u o , y se me va á verte r el 
café, que será lo que sentiré mas.

D on. No seas necia, Benita.

ESCENA ULTIMA.

Dichos, Curro, (con dos ó tres sombreros, camisas, pantalones 
y  relojes que figura vender.)

Cu r . (Interponiéndose y  cogiendo á Donato por el cuello.) En 
volviendo á m irar á esta moza, le retuerzo  á usted el 
pescuezo como á un palomino.

B e n . C urro, no seas tronera.
D on. P ero hom bre, no sea usted bárbaro ; m ire usted que 

llamo á los agentes. Que me mata este bruto!
B e n . Déjalo, Curro.
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CANTO.

Cobo d e  v en d ed o rés. Qué esto, Milano, 
por qué es la cuestión?

Don. Que venga un agente.
A gen . Y aestáaq u i.
Don. Favor!
Cur. No es nada, señores; 

si ya se acabó.
Yo vendo m i ropa, 
y el muy gran bribón 
me insulta, se burla , 
y me alza la voz.

Don. Todo eso es m entira, 
lo ju ro  por D ios; 
él quiere m atarm e 
con fiero re n c o r , 
y debe ir  por ello 
derecho al cajón.

Coro. Term ine el disgusto , 
si nada p a s ó , 
y pues que uno y otro 
tendrán  la ra z ó n , 
que se den las manos 
en gracia de Dios.

Cur. Le vendo un som brero 
de fino casto r, 
que fué en otros dias 
de lord W elinton. 
Tam bién le presento 
un  lindo relo j, 
con máquina ing lesa , 
m ontada al vapor.
Y en fin, un chaleco , 
que es pública voz 
lo llevó Palillos 
en mas de una acción.

D on . T od o  eso  es m entira , 
lo juro  por D ios ; 
é l qu iere m atarm e  
con  fiero r e n c o r , 
y debe  ir por e llo



derecho al cajón. 
Coro . Term ine e l disgusto, 

si nada pasó, 
y pues uno y otro 
tendrán la ra z ó n , 
que se den las manos 
en gracia de Dios.

= 1 4 =

F IN .

Junta de censura de los teatros del Reino. —  M adrid  6 de 
m vyo  de 1851. =  Aprobado y devuélvase.= Juan Valero y  Soto.
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S e  rebaja al que com pre toda la coleceion el por

SE HALLAN DE VENTA EN LOS PINTOS SIGUIENTES.

En Granada en la  im p ren ta  y lib re ría  de D. José M. Zamora-

En M adrid  en  las lib re rías  de Rios y V illaverde, calle  de Carretas; 
en la  de Cuesta, calle  Mayor.

EN PROVINCIAS.

Adra. . . . 
Albacete. . 
Alcalá.. . . 
Alcoy. . . . 
Algeciras. . 
Alicante.. . 
Almería.. . 
Aranjues. . 
Avila. . . . 
Badajos.. . 
Baesa.. . . 
Barcelona.. 
Benavenle.. 
Berja. . . . 
Bilbao.. . . 
Burgos. . . 
Cdceres.. . 
Cádiz. . . . 
Calatayud.. 
Carmina. . 
Cartagena. 
Casteíloii. . 
Chiclana.. . 
Ciudad-Rea 
Ciudad - Ro 

drigo. . 
Córdoba.. 
Coruña. . 
Cuenca. . . 
Ecija. . . . 
Gerona. . . 
Guadalajarc 
Habana. . . 
Huelva. . . 
Huesca. . . 
llar o. . . . 
Jaén.. . . , 
Jerez de 

Frontera. 
León. . . . 
Lérida. . . 
Logroño. .

Francisco Barr. Medina. 
Nicolás Herrero y Pedron. 
Félix Moreno.
José Marti y Roig.
Vicente Castaño y Monet. 
Pedro Ibarra.
Sres. Vergara y compañía. 
Gabriel Saniz.
Julián Corrales.
Sra. Viuda de Carrillo. 
Manuel Alliambra.
José Piferrer Depans.
Pedro Fidalgo Blanco. 
Nicolás del Moral.
Sres. Delmasé Hijo.
Sergio Villanueva.
José Valiente.
Severiano Moraleda. 
Bernardino Azpeitia.
José Moreno.
Vicente Benedicto.
Remigio Moles.
Manuel Alvarez Sibello. 
Antonio Mexia.

Salomé Perez.
Juan Manté.
José Maria Bagullcra.
Pedro Mariana.
Ciríaco Jiménez.
Fígaro.
Miguel Perez.
Antonio Gbarlain.
José V. Osorio é hijo.
Sra. Viuda de Galíndo. 
Remigio Carcamo.
Sres. Sigrjsta y compañía.

José Bueno.
Manuel González Redondo. 
José Sol.
Ciríaco Verdejo.

Lorca............ D. Francisco Delgado.
Loja...................Juan Cano.
Lugo, . . . .  Manuel Pujol y Masía.
Málaga. . . . Francisco de Moya.
Manila. . . . Tomás Escudero Izquierdo.
Murcia. . . . Antonio Molina.
Orense. . . . Manuel Gómez Novoa.
Oviedo. . . . Rafael C. Fernandez.
Patencia. . . Gerónimo Carnazón.
Palma........... ...Juan Guasp.
Pamplona.. . Teodoro de Ochoa.
Plasencia. . . Isidro Pis.
Pontevedra. . Juan Verea y Varela.
Priego. . . . Gerónimo Caracuel.
Puerto de sta.

Maria.-. . . José Valderrama.
R e u s ............ ...Juan Bautista Vidal.
Ronda...............Rafael Gutiérrez.
Salamanca . . Telesforo Oliva.
S. Fernando,. José Tellez de Menescs 
Santa Crnz de

Tenerife. . Pedro M. Ramírez.
SanSebastian. Pió Baroja.
Santander.. . Clemente Maria Riesgo.
Santiago.. . . Sres. Sancbcz y Rúa.
Segovia. . . . Eugenio Alejandro.
Sevilla........... .. José Geofrin.
Soria..............Francisco Perez Rioja.
Talavera. . . Angel Sánchez de Castro.
Tarragona. . Antonio Puigrubí y Canals.
Teruel. . . . Antonio López.
Toledo........... .. José Hernández.
Toro.............. ..Alejandro Rodríguez Tejedor.
Trinidad de

Cuba............Meliton F. de Revenga.
Tuy............... ..Francisco Martínez González.
Valencia.. . . Francisco Maten y Garin.
Valladolid. . José M. Lezcano y Roldan.
Veloz Málaga Antonio Maria Cebrian.
Vitoria............Fernando de Echevarría.
Zamora. . . . José García Pimentel.
Zaragoza. . . Joaquín Yagüe.


